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LAS FERIAS DE MONTEVIDEO: LOGROS BASADOS EN LA 
SOLIDARIDAD Y/O LA AYUDA MUTUA 

 
Por EMILIE ROS1 

 
 
 
 

Quisiéramos presentar aquí los primeros resultados de un estudio antropológico 
iniciado en septiembre de 2002. Se trata, en este caso, de una tesis de doctorado (Universidad 
Toulouse Le Mirail, Francia) que lleva por título: Las ferias de Montevideo: formas y razones 
del intercambio.  

El fundamento de este trabajo universitario es altamente antiutilitarista ya que se 
inspira en los trabajos de Marcel Mauss, padre de la antropología francesa, quien jamás cejó 
en su empeño por demostrar, a lo largo de su vida, que el intercambio recíproco 
(dar/recibir/devolver) constituía el fundamento de todas las sociedades.  

El hecho de haber elegido estos lugares de intercambio comercial no plantea ninguna 
contradicción, sino que por el contrario nos pareció interesante y primordial recordar por que 
razón la economía es en cualquier lugar y en cualquier momento, el fruto de una construcción 
social. Esta idea, que podría parecer ingenua para muchos de ustedes, es lo que, sin embargo, 
guía sencillamente nuestro estudio. Se trata pues de reconstruir, del modo más preciso 
posible, la cadena social, de principio a fin, que determina la existencia de estos mercados 
uruguayos. 

Queda claro que unos pocos meses de frecuentación asidua de los mercados de 
Montevideo en calidad de observador participante  (una de las exigencias enriquecedoras del 
método etnográfico) no nos han permitido aún establecer conclusiones significativas. No hay 
que olvidar que este primer año de tesis pretende ser de práctica y exploración y que las 
informaciones recogidas hasta ahora son aún incompletas y contienen disparidades.  Sin 
embargo, comienzan a surgir pistas interesantes y comentaré dos de ellas directamente 
relacionadas con los comportamientos de cooperación y solidaridad que conciernen este 
trabajo y que se refieren a los vendedores, uno de los tantos grupos de actores de los mercados 
(inspectores municipales, compradores, etc.) y de la manera como realizan los intercambios 
en los dos puntos de la cadena comercial: la venta en situación (fin) y la recuperación de 
mercaderías (principio). 

La exploración sucinta y por medio de ejemplos precisos de estas formas sociales 
permitirá evaluar hasta qué punto la ayuda mutua es una condición esencial de la continuación 
de la actividad, así como analizar y poner en relación categorías sociales uruguayas a menudo 
opuestas. La escucha y la observación rigurosa de « los que están abajo » permite un claro 
conocimiento del estado de una sociedad y sus posibilidades de cambio.  
 
En el mercado: reglas sociales compartidas 
 
 En estos tiempos en que muchos uruguayos viven al día, y para quienes cada amanecer 
implica salir en busca del alimento diario, un lugar en un mercado, constituye un lujo. 
Cuando se dispone de un lugar, un puesto, “algo se va a vender”, incluso si hay que quedarse 
durante horas. Sin embargo, incluso en Tristán Narvaja, hoy en día resulta difícil para alguien 
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nuevo que llega para vender un aparato de fotos o un par de zapatos, encontrar tan siquiera un 
metro de vereda para instalarse. Es más, incluso la parte central de esas callejuelas está 
repleto de stands, al punto que un auto que sea aventurara por ellas, no lograría salir. Quienes 
gozan del privilegio de una presencia regular desde hace varios años, no tienen ese problema, 
ya que son verdaderamente propietarios de “su puesto” y pueden contar con precisión la 
genealogía de “su espacio”: quién se los dio, en qué fecha y por qué. En el peor de los casos, 
si ocurre un litigio, los vecinos vendrán al rescate, contando cuál es la historia del lugar y 
dando pruebas acerca del verdadero propietario. Los otros, cada vez más numerosos, que 
aparecen sencillamente con una mochila, no les queda más remedio que armarse de 
paciencia… 
 Un domingo, por ejemplo, a las 7 de la mañana, aparecieron dos “ nuevos”en la calle 
Paysandú entre Magallanes y Gaboto. En vano preguntaron si tal o cual lugar estaba libre, 
sólo obteniendo respuestas del tipo: “Jesús llega un poco tarde, a eso de las 9”, “No, ahí esta 
el hermano de Danny, debe de estar por llegar”. Tras una hora de espera, sentados en la 
vereda, deciden instalarse sin tomar en cuenta las advertencias de los “permanentes”. Jesús 
llega en ese preciso momento y la tensión aumenta: ¡no es posible apropiarse del lugar de 
alguien que viene desde hace dos años! Los otros no responden y guardan sus cosas. Como 
por arte de magia, todo se resuelve cuando Coco, el vendedor de repuestos para bicicletas, les 
cede un lugar a uno de ellos en su propio puesto tras retirar una parte de los tornillos y 
cámaras de aire. Moisés, el coleccionista y Blanca, “la gordita”, achican sus puestos e 
integran al segundo. Tres, de cada cuatro veces, el “conflicto” se soluciona de esta manera, 
gracias a los esfuerzos de cada uno. 

La ayuda mutua no se limita a esto, sino que toma otras formas. Uno de los problemas 
de la mayoría de los vendedores es el cambio. ¡Cuántas veces se entrega un billete de 500 
pesos para pagar un retazo de tela de 20 pesos o una cacerola de 30! La cadena humana que se 
forma en ese momento es bastante impresionante. El famoso billete pasará de mano en mano 
por toda la calle y con toda confianza hasta encontrar un buen corazón… En la calle 
Paysandú, el que acepta a menudo es el vendedor de cigarrillos. Siempre amable, dará cambio 
hasta las 10 de la mañana aproximadamente y luego desaparecerá, ya que los inspectores 
municipales suelen pasar por allí a esa hora. En otros casos, cuando el billete propuesto es 
inferior a 100 pesos, cualquier vecino aceptará, no solamente de dar cambio sino también de 
recuperar su bien más tarde, cuando las ventas hayan permitido a su colega llenar un poco la 
caja. Las relaciones de este tipo pueden durar varias semanas. Nunca se exigirá un reembolso 
inmediato y apenas se hablará de la cuestión ya que, de común acuerdo, se sabe que el 
equilibrio monetario volverá a restablecerse más tarde o más temprano.  

Ayudarse con las bolsas de plástico es otra de las reglas también respetadas. Siempre 
solicitadas por los compradores, los vendedores suelen no tenerlas. Por esta razón, las bolsitas 
de plástico circulan de un puesto al siguiente y constituyen otra muestra de la ayuda mutua 
permanente. El que tiene, nunca niega darlas, pues sabe que cualquier día puede necesitarlas 
también.  

El último ejemplo que, para nosotros, constituye la muestra de solidaridad por 
excelencia, es el intercambio de informaciones relativas a los futuros pasajes de los 
inspectores municipales. Si bien en Tristán Narvaja, contrariamente a otros mercados (como 
Villa Biarritz), no se exige ningún permiso de venta, está prohibida la venta de algunos 
productos. La diez de la mañana es la hora crucial: la camioneta azul se estaciona en la calle 
Magallanes, desciende la “mala gordita”2 y comienza la inspección. Medicamentos, 
productos de contrabando y gafas son los objetos estrictamente prohibidos. Un murmullo 
discreto, un zumbido sordo apenas perceptible recorre entonces la calle y cada uno sabe lo 
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que tiene que hacer. A menudo algunos no están en sus puestos (cuidados por el vecino) y en 
ese caso, colectivamente, se esconderá por el ausente lo que está prohibido. Blanca retira el 
“ventolín” del puesto de enfrente, Coco se pone las gafas de sol que vende su vecino, 
haciendo estallar de risa a todos. 

Estas numerosas pequeñas anécdotas, repletas de sentimientos, indican claramente 
hasta qué punto la actividad comercial depende, en primer lugar, de una connivencia 
colectiva. Gracias a estos gestos permanentes de solidaridad y de confianza, cada vendedor 
puede mantenerse en el mercado, continuar en esta actividad y tener la posibilidad de vender 
sus productos.  Estas reglas se aplican y son compartidas por todos, sin excepción. Antiguo o 
nuevo, blanco o negro, conocido o desconocido, lo que cuenta es el respeto de esta ética de 
cooperación. 
 
La recuperación de mercaderías: cooperación generalizada. 
 
 Recuperar mercaderías a bajo costo e incluso gratuitamente resulta esencial para todos 
estos vendedores. La mayoría no tiene dinero para invertir, razón por la cual tienen que 
encontrar otros medios. La primera fuente, accesible y segura, está constituida por el conjunto 
de sus efectos personales. La persona con la cual vendemos los domingos en Tristán Narvaja 
siempre lleva algunos objetos de su pertenencia: medalla de oro, billetera, cartera de cuero, 
etc. Cada semana, vende a bajo precio una parte de su historia personal. No es la única. 
Moisés, su vecino dilapida las múltiples colecciones (libros de arte, sellos, botellas antiguas, 
revistas, etc.) comenzadas cuando tenía apenas diez años. Quiere irse a vivir a España… 
 Además de contar consigo mismo, el vendedor cuenta con la confianza de su familia. 
En muchos de los casos observados, la mercadería revendida es una donación de la cuñada 
(un retazo de encaje), del hermano (un disco), de la madre (un abridor de botellas), etc. Esta 
solidaridad familial, llamémosla material, viene acompañada a menudo de una importante 
ayuda alimentaria.  
 En los mercados de los barrios, que prácticamente tienen lugar todos los días en una u 
otra calle, el vendedor puede también contar con conocidos  para aprovisionar su stock. Aquí 
se accede a otro nivel de ayuda mutua, más monetarizado pero siempre basado en los mismos 
valores compartidos por todos. Los vendedores son conocidos por los habitantes del barrio 
que aprovechan para dejarles en depósito los objetos a revender. La anciana de la esquina 
pasa todos los viernes para proponerle algo a Blanca: collares, vasos, libros, etc. Ese día, 
obtuvo 15 pesos por un pendiente de ágatas que Blanca, por su parte revenderá en 30 pesos. 
También existen otras posibilidades, como el pasaje de un total desconocido que deja un 
pantalón para vender hasta la semana siguiente. Por lo general queda convenido un reparto 
equitativo de la ganancia, la mitad para cada uno. 

El trueque constituye también un medio para reaprovisionarse. Un comprador sin 
dinero pero que desea adquirir tal o cual objeto no dudará en proponer otra mercadería a 
cambio. Un reloj por un CD, un jean por una camisa… todo es posible si las dos partes juzgan 
satisfactoria la equivalencia de las mercaderías. Estos múltiples acuerdos, desmonetarizados o 
no, son también necesarios para la continuación de la actividad. Por otra parte, son el 
fundamento de nuevas relaciones sociales basadas en la ayuda mutua e indiferentes a las 
situaciones sociales de cada uno. El desconocido de antes, pasa a ser un nuevo amigo. 
 Cuando se obtiene una ganancia, por pequeña que sea, todos saben que en el mercado 
de Piedras Blancas será posible renovar el stock a bajo precio. “Yo trabajo mucho con 
Piedras Blancas y con los hurgadores que recuperan y trabajan bien, limpiando y reparando 
lo que encuentran. ¡Como no conocen los precios, consigues tesoros por una miseria!”3. No 
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es la única, ya que ese mercado es mencionado por muchos vendedores, apareciendo como un 
punto fuerte en esta larga cadena social de recuperación. Poco a poco, nos hemos dado cuenta 
de su importancia y por lo tanto comenzamos a trabajar con un carrito que revendía en ese 
mercado. Una salida en el carrito nos permitió comprender, con suma sorpresa, a qué punto 
esta población altamente marginalizada a priori, era sin embargo esencial tanto del punto de 
vista material como, sobre todo, social. Expliquemos la situación. Si Piedras Blancas y sus 
principales actores (los clasificadores) ocupan un lugar crucial ya que aprovisionan en uno u 
otro momento a los demás mercados, desempeñan, al mismo tiempo un rol social. Al recorrer 
los espacios urbanos, constituyen los ejes de una mezcla socio-cultural que hasta ese 
momento habíamos creído ausente en este país. Gervasio, carrito desde los 8 años de edad, 
tiene acuerdos con los habitantes de Pocitos. Una vecina, una anciana, siempre le encuentra 
algún objeto para que pueda revender o algo para comer; otro vecino, carpintero, le guarda 
cuidadosamente bolsas de  aserrín que luego revenderá a los garajes de automóviles. Este tipo 
de ayuda, que va de la simple donación a la reciprocidad, por ínfima que sea, indica la 
existencia de relaciones entre estos mundos distantes, las cuales son posibles gracias al 
desplazamiento y al know-how de los más marginalizados de este país. La circulación 
subterránea de los objetos muestra claramente la existencia de lazos sociales entre 
poblaciones que, bien a menudo y en todo caso verbalmente, no lo consideran así. “Estoy 
definitivamente del lado de los pobres, porque los ricos son más pobres que nosotros”, me 
dijo un día Gervasio. “Para el turismo no es muy bueno que digamos. Además ensucian las 
calles y perturban la circulación. Tienen muchos hijos cuando no los pueden ni alimentar. 
¡Las mujeres podrían al menos tomar pastillas anticonceptivas, sólo tienen que ir hasta el 
hospital, es gratis!”, me explicaba una vecina de mi barrio.  
 
Pistas de reflexión: 
   

Si bien todos estamos convencidos de que la solidaridad es necesaria para la 
elaboración de un mundo justo, debemos contemplar a los pobres, a los “olvidados de este 
mundo” que son quienes diariamente la practican, estaríamos tentados en decir, casi 
naturalmente. Ellos saben lo que los “grandes de este mundo” parecen haber olvidado: que el 
intercambio recíproco y la ayuda mutua son los fundamentos de una sociedad. Si lo dicho 
anteriormente pudiera servir de reflexión, la primera sería reconocer la inteligencia de las 
relaciones descritas. La segunda problemática emergente es la relativa a la realidad uruguaya. 
La actividad comercial, rápida y parcialmente descrita, pone en contacto poblaciones que por 
lo general se consideran opuestas, sin lazos aparentes. Sin embargo éstos no sólo están 
presentes, sino que además son importantes, necesarios y, en ciertos casos, sorprendentemente 
bañados de sentimientos. La búsqueda de nuevos caminos socioeconómicos, de un nuevo 
contrato social uruguayo (y mundial), sólo podrá realizarse si se toman en consideración  y se 
valoran dichas relaciones ya existentes. 
 La observación y la escucha de lo microsociológico y lo microeconómico, se revela 
pertinente para quien quiera comprender y sobre todo cambiar lo macro. Esto sólo es posible a 
condición de aceptar que el Otro, el olvidado de la historia, “el hombre sin calidad”4 es el 
sabio y el verdadero constructor de su propia historia y de la nuestra. Resulta imperioso que 
nuestros ojos (los del intelectual, del político, del profesor, etc.), acostumbrados a escrutar los 
horizontes brumosos de las abstracciones conceptuales, se posen en personas reales, personas 
que desde mucho tiempo atrás tienen un proyecto común: resistir y crear. ¿Y si le diéramos 
verdaderamente paso a la vida? A la vida que conduce nuestro pensamiento al encuentro de 
seres humanos trabajando en la producción de nuevos caminos donde la economía está 
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definitivamente anclada en lo social, donde la economía se funda en la confianza y la 
solidaridad. 
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